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Resumen
Este artículo aborda la forma en que el proyecto brasileño de desarrollo dependiente se desenvuelve 
en la constitución y consolidación de la Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional 
Suramericana (IIRSA). Retomando los postulados de la teoría de la dependencia, específicamente los de 
Marini, se analizan las tendencias subimperialistas emanadas de Brasil, a partir de la promoción de un 
tipo de integración y una división regional del trabajo al servicio de los intereses de su burguesía. Así, se 
realiza un análisis de la IIRSA como etapa reciente de las estrategias de integración sudamericana. A su vez, 
se discute de qué forma la estrategia subimperialista brasileña y las resistencias populares se manifiestan 
en la Iniciativa a través de dos proyectos de inversión: la represa Inambari en Perú y la carretera sobre el 
Territorio Indígena y Parque Nacional Isiboro Secure en Bolivia.
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Abstract
This article addresses the way in which the Brazilian project of dependent development unfolds in the 
constitution and consolidation of the Initiative for the Integration of the Regional Infrastructure of South 
America (IIRSA). Taking up the postulates of dependency theory, specifically those of Marini, the sub-
imperialist tendencies emanating from Brazil are analyzed, based on the promotion of a type of integration 
and a regional division of labor at the service of the interests of its bourgeoisie. Thus, an analysis of the 
IIRSA is carried out as a recent stage of South American integration strategies. In turn, it is discussed 
how the Brazilian sub-imperialist strategy and popular resistance are manifested in the Initiative through 
two investment projects: the Inambari dam in Peru and the highway over the Isiboro Secure Indigenous 
Territory and National Park in Bolivia.
Key words: Subimperialism; Brazil; Socioterritorial resistances; Regional integration
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IntroduccIón
En las décadas de 1960 y 1970, los debates en 
torno a las estrategias de integración regional y 
los límites del desarrollo capitalista en América 
Latina tuvieron un salto cualitativo. En su con-
tienda con el estructuralismo, los postulados 
que se impulsaron desde la Comisión Económi-
ca para América Latina y el Caribe (CEPAL) y 
el proyecto imperialista de Estados Unidos, la 
teoría de la dependencia vino a aportar nuevas 
hipótesis, en especial su vertiente marxista enca-
bezada por Ruy Mauro Marini (1970). Este autor 
impulsó la idea del surgimiento en la región de 
tendencias subimperialistas en algunos países. 
En particular, Brasil aparecía como principal eje 
articulador de estas tendencias en Sudamérica. 
Este cambio modificaría radicalmente la lógica 
y fundamentos de las estrategias de integración 
regional. Así, Brasil promovería un tipo de in-
tegración y una división regional del trabajo al 
servicio de los intereses de su burguesía.
A cuatro décadas del inicio de este debate, las 
tensiones subimperialistas emanadas de Brasil 
han sufrido un desarrollo novedoso que opera 
en el marco de la conformación y desenvolvi-
miento de la Iniciativa para la Integración de la 
Infraestructura Regional Suramericana (IIRSA). 
Nacida en el 2000, en 2009 la IIRSA quedó bajo 
la órbita de la Unión de Naciones Suramericanas 
(UNASUR), a través del Consejo Suramericano 
de Infraestructura y Planeamiento (COSIPLAN), 
donde la IIRSA aparecía como foro técnico. 
Esta proyecta de manera parcial, contradictoria 
y disputada, el modelo de desarrollo capitalista 
de Brasil como potencia subimperialista regio-
nal. En particular, tiene como uno de sus princi-
pales ejes de articulación la integración energé-
tica, eje fundamental de la expansión brasileña.
En este trabajo indagaremos en la forma en 
que el proyecto brasileño de desarrollo depen-
diente se desenvuelve en el marco de la cons-
titución y consolidación del COSIPLAN-IIRSA. 
Para ello, recuperaremos el debate sobre el 
subimperialismo como categoría teórica para 
comprender la forma del desarrollo capitalista 
dependiente en la región, partiremos del debate 
clásico y retomaremos los planteos contempo-
ráneos. En particular, buscaremos incorporar 
la discusión sobre las tensiones que atraviesan 
el proyecto subimperialista, la significación que 
tienen en su seno los proyectos energéticos y las 
oposiciones que suscita y que lo ponen en cues-
tión. En segundo lugar, abordaremos el análisis 
de la Iniciativa como etapa más reciente de las 
estrategias de integración en la región surameri-
cana. En tercer lugar, discutiremos de qué forma 
la estrategia subimperialista de Brasil y las resis-
tencias populares a la misma se manifiestan en 
el seno de la Iniciativa a través de dos proyectos 
de inversión en infraestructura regional prototí-
picos: la represa hidroeléctrica de Inambari en 
Perú, y la carretera sobre el Territorio Indígena 
y Parque Nacional Secure (TIPNIS) en territorio 
boliviano. Finalmente, presentaremos algunas 
conclusiones preliminares que señalan las prin-
cipales contradicciones de la IIRSA en tanto ex-
presión del proyecto del capitalismo brasileño.
La hIpótesIs subImperIaLIsta
El marxismo latinoamericano en la vertiente 
dependentista propone un análisis del desarrollo 
del capitalismo en la región que permite explicar, 
por un lado, la reproducción ampliada de la de-
pendencia y, al mismo tiempo, el desarrollo de 
formaciones sociales particulares que se despren-
den del conjunto para convertirse en potencias 
subimperialistas sin por ello superar su carácter 
dependiente (Marini, 1970). El subimperialismo 
es una formación social particular que nace del 
seno de la economía dependiente (Luce, 2015). 
En tal sentido, es un nivel jerárquico del siste-
ma mundial capitalista y, al mismo tiempo, es la 
etapa superior del capitalismo dependiente, en 
la cual algunas formaciones socioeconómicas se 
ven transformadas en nuevos eslabones en la ca-
dena de las potencias imperialistas (Luce, 2015).
DepenDencia y resistencia
El capitalismo latinoamericano se constituyó a 
partir de la conquista de América por parte de 
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las potencias europeas en transición al capitalis-
mo. Ese choque colocó a América Latina como 
proveedor de alimentos e insumos (materias pri-
mas) que fortalecieron en el centro la progresiva y 
orgánica transición del predominio de formas de 
explotación basadas en estrategias de plusvalía 
absoluta a modalidades sostenidas crecientemen-
te en formas de plusvalía relativa (Marini, 2015). 
Estas últimas suponían la transición a formas de 
producción apoyadas en modalidades más in-
tensivas en capital constante. En esos espacios 
nacionales de valor, permitieron una integración 
más orgánica de la fuerza de trabajo como ca-
pital variable. Esto habilitó un mayor desarrollo 
de la productividad del trabajo en el centro y, en 
consecuencia, la consolidación de modalidades 
de articulación en el ciclo global del capital desde 
posiciones de ventaja absoluta dinámica.
En esa articulación de países centrales y de-
pendientes, América Latina quedó mayormente 
encerrada en una modalidad de desarrollo del 
capital sostenida en formas de producción de 
plusvalía absoluta. Esta situación es producto 
de la necesidad de los territorios dependientes 
de compensar internamente las pérdidas siste-
máticas de valor y plusvalor en el intercambio 
desigual con los países centrales (Marini, 2015; 
Osorio, 2017; Féliz y Haro, 2019).
La paradoja es que en estos espacios de valor 
dependientes, las formas de explotación del 
trabajo y la naturaleza son, simultáneamente, 
más brutales e inestables. El capital dependien-
te tiene enormes dificultades para imponerse en 
la producción a través de la forma impersonal 
de la mercancía y su fetiche, es decir, a través 
de la mecanización de los procesos de trabajo y 
mercantilización de las relaciones sociales y con 
la naturaleza. En consecuencia, privilegian for-
mas más intensivas en explotación del trabajo 
vivo. Mientras en los países centrales el capital 
constante opera como medio dominante para 
el control de los procesos de trabajo y valori-
zación, en la economía dependiente las dificul-
tades para acumular conducen a una dinámi-
ca diferente (Caffentzis, 2013). Aquí, el control 
social del trabajo se realiza más intensamente 
a través de la coacción directa o por la vía de 
formas más extendidas de precarización del 
empleo, es decir a través de la superexplotación 
de la fuerza de trabajo.
Las consecuencias de la dependencia son 
múltiples, pero la central es que se convierte en 
una limitante estructural para la mejora sosteni-
da de las condiciones de vida de la población en 
relación a las posibilidades materiales de la so-
ciedad. La reproducción ampliada del ciclo del 
capital en la economía dependiente restringe de 
manera extraordinaria las posibilidades de ex-
pansión de las condiciones de reproducción de 
la fuerza de trabajo (Marini, 2015).
Esto supone que la lucha de clases y las for-
mas del conflicto operan en la economía depen-
diente dentro de determinaciones particulares 
que son distintas de aquellas que prevalecen en 
el centro. Aquí, la resistencia obrera en el plano 
de la explotación directa del trabajo se mani-
fiesta en modalidades menos mediadas por la 
forma estatal (o medidas en formas más ines-
tables), y, por tanto, donde la acción directa y 
el enfrentamiento cara-a-cara con el capital es 
más evidente; de allí la naturaleza ‘explosiva’ de 
la conflictividad social. En el plano de la repro-
ducción, el capital en la economía dependiente 
confronta al trabajo reproductivo y de cuidados 
-centrado en la explotación de las mujeres- con 
mayores grados de dificultad para imponer el 
patriarcado del salario (Federici, 2018; Féliz y 
Díaz Lozano, 2018). En el conjunto de Améri-
ca Latina, predominan formas de organización 
familiar que aún hoy oponen obstáculos -no ab-
solutos- al desarrollo de las formas capitalistas, 
incluso dentro de formaciones patriarcalizadas 
(Cielo y Vega, 2015). Finalmente, la irrupción 
del capital imperialista, con el fin de avanzar en 
modalidades de saqueo de los bienes comunes, 
choca con prácticas de vida que operan formas 
más orgánicas de interacción de las comunida-
des con/en la naturaleza (Féliz y Migliaro, 2017).
De la DepenDencia al subimperialismo (DepenDiente)
En este marco, determinados países pueden 
conseguir superar algunos umbrales en la acu-
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mulación de capital, llevando el nivel de su com-
posición orgánica -que podemos aproximar a 
través del valor del capital constante por trabaja-
dor- a valores suficientes como para convertirse 
en centros de producción y exportación regional 
de capital, aun dentro de la dependencia. Esos 
territorios se convierten en punto de apoyo de 
estrategias subimperialistas (Marini, 1970). Para 
ello, esos países deben poder superar las barre-
ras, aunque no los límites, que impone el con-
flicto de clases a escala local en su articulación 
como parte del conflicto a escala global. Los es-
pacios nacionales subimperialistas deben alcan-
zar: (a) un nivel intermedio de composición or-
gánica del capital en el sistema productivo local 
en la escala global; y (b) la capacidad de ejercer 
una política expansionista autónoma acompaña-
da por una mayor integración al ciclo global del 
capital imperialista, pero manteniéndose dentro 
del marco ejercido por él (Marini, 1977).
En este marco, las potencias subimperialis-
tas traducen sus contradicciones internas de 
clase en una acción expansionista regional. Al 
ampliar los parámetros de la acumulación de 
capital constante fijo por encima de la media 
regional, las tendencias a la expansión del mer-
cado impulsadas por la propia acumulación son 
desplegadas en los espacios de valor inmedia-
tos. En América Latina, en relación al avance de 
la industrialización, unos pocos países lo han 
conseguido en mayor o menor medida: Brasil, 
y con mucho menor alcance Argentina y Méxi-
co. Un estudio realizado por Aguiar de Medeiros 
(1986) analiza los niveles de inversión en secto-
res industriales en Brasil entre 1969 y 1979: la 
inversión en el sector metalúrgico pasó de 53.1 
millones de dólares en 1969 a 1160.5 en 1979; 
el mecánico pasó de 18.8 a 122.7; el de material 
eléctrico y comunicaciones de 19.9 a 174.5; el de 
materiales de transporte de 131.4 a 567.1; y el 
de productos químicos de 72.2 a 723.4; conclu-
yendo que el total de la inversión en manufactu-
ras pasó de 544.1 a 3861.8 millones de dólares. 
A su vez, mientras que en el resto de los países 
sudamericanos el porcentaje de exportación de 
manufacturas, entre 1965 y 1985, se mantuvo 
constante (no superando ningún país los 10 
puntos), en Brasil este porcentaje pasó de 2.1 en 
1965 a 28.4 en 1985 (Fajnzylber, 1990).
A partir de esa posición, algún país puede con-
vertirse en potencia subimperialista si -en para-
lelo- consigue imponer una división del trabajo 
a escala subregional en función de los intereses 
de su burguesía local. En ese proceso, el capital 
de la potencia subimperialista logra compensar 
parcialmente las pérdidas de plusvalía en la com-
petencia con los países centrales imperialistas, 
a partir de (a) la superexplotación de su propia 
fuerza de trabajo; y (b) la apropiación de valor 
producido en otros espacios nacionales a partir 
de un proceso específico, regional, de intercam-
bio desigual (Luce, 2015). Asimismo, el desarro-
llo del subimperialismo supone la conversión del 
espacio regional en territorio para la expropia-
ción y saqueo a escala ampliada de las riquezas 
naturales. En la misma medida en que Rosa Lu-
xemburg analizó que el proceso de acumulación 
originaria de capital era permanente y algo in-
herente al expansionismo imperialista (Luxem-
burg, 2018), entendemos que el subimperialismo 
asume ese carácter a través de formas de saqueo 
recurrente de los territorios circundantes.
En América Latina, solo Brasil habría con-
seguido históricamente ubicarse en este nuevo 
plano. La dictadura de 1964 se convirtió en el 
punto de quiebre que abrió con claridad el pro-
ceso transicional que permitiría a la burguesía 
local desarrollar una estrategia integral a esca-
la regional, en cooperación antagónica con las 
fuerzas del capital imperialista (Marini, 1970).
Marini retomó la noción de cooperación an-
tagónica de August Thalheimer, quien planteó 
que el proceso de expansión imperialista im-
plica la formación de polos económicamente 
pujantes donde penetran los capitales de las 
economías centrales y que se expanden hacia 
otras partes del mundo (Clemente, 2018). Re-
cuperando este concepto, Luce (2007) postula 
que el Estado brasileño estableció una relación 
de cooperación antagónica con la potencia do-
minante, con el fin de imprimir una política ex-
pansionista relativamente autónoma. Esta diná-
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mica se instauró en la política exterior, así como 
en las contradicciones de clase de la sociedad 
dependiente. Esta relación era autónoma en 
el sentido de constituir una esfera de influen-
cia regional propia, vinculada a los intereses de 
fracciones nacionales del capital. Se estable-
ció una división regional del trabajo en la que 
Brasil compraba a los países materias primas y 
les vendía manufacturas. Sin embargo, esta fue 
relativamente autónoma, dado que en otras 
áreas de la política internacional Brasil siguió 
el anticomunismo estadounidense. La burgue-
sía brasileña se encontraba en una posición de 
cooperación antagónica con su par estadou-
nidense, dado que mientras se impulsaba una 
reestructuración interna que integrase a Brasil 
al nuevo orden económico y se profundizaba la 
dependencia de la economía hegemónica, en su 
intento de obtener mayores ventajas chocaba 
con Estados Unidos (Clemente, 2018).
subimperialismo, estaDo e infraestructura energética
La dinámica del desarrollo del subimperia-
lismo brasileño asume un doble juego: (a) la 
configuración regional de la forma del Estado 
dependiente suramericano como expresión de 
la expansión subimperialista del capital en Bra-
sil; y (b) la necesidad de articular las condicio-
nes materiales para el desenvolvimiento de la 
valorización de ese capital a escala regional. En 
este proceso, el desarrollo del Estado capitalis-
ta dependiente se configura para constituir una 
estrategia de expansión regional para el capital 
brasileño. Este movimiento asume un plano de 
orden militar-institucional y otro de integra-
ción infraestructural y financiero. En el primer 
plano, Brasil ha construido una estrategia de 
control del ‘espacio vital’ de sus capitales su-
bimperialistas a los fines de garantizar formas 
de dominio del territorio regional. En el segun-
do plano, Brasil ha promovido estrategias de 
integración regional que le garanticen (aunque 
sea de manera disputada y contradictoria) el 
desarrollo y control de la infraestructura re-
gional disponible para el saqueo de los bienes 
comunes (incluida las que contienen energía 
potencial) y el flujo de mercancías hacia los 
mercados regionales e internacionales.
Es en esta última dimensión que le cabe un 
rol central en la era contemporánea a la IIRSA. 
La misma expresa, de manera conflictiva, los in-
tereses expansionistas del gran capital brasileño 
en su intento de consolidar una posición de ar-
ticulación entre las exigencias del imperialismo 
norteamericano y europeo, y las de la burgue-
sía local. Tales intenciones son limitadas por la 
resistencia de las comunidades y pueblos cuyas 
prácticas de reproducción vital son puestas en 
cuestión por los proyectos de infraestructura 
que la IIRSA propone. Rosa Luxemburg (2018) 
explicó la centralidad de este movimiento des-
tructivo en las experiencias imperialistas. La 
proyección subimperialista opera en la misma 
dirección, aunque en otra escala.
El desarrollo del capital a nivel nacional e 
internacional supone la capacidad de conte-
ner e integrar la resistencia popular frente a la 
destrucción de las formas de reproducción de 
la vida y su cosificación (Cleaver, 1985). En el 
mismo sentido, el avance subimperialista impli-
ca que el capital en expansión busca crear las 
condiciones para imponer sus exigencias. En el 
caso de Brasil, la ampliación de la base regional 
de explotación supone construir vías de trans-
porte de mercancías y, en especial, nuevos pro-
yectos energéticos.
Son precisamente estos proyectos de apro-
piación capitalista de las formas de energía po-
tencial acumulada en la naturaleza uno de los 
puntos más frágiles del proyecto subimperialista 
brasileño. La configuración de ratios específicos 
de trabajo/energía son claves para comprender 
la forma en que se organizan patrones particu-
lares de reproducción capitalista (Caffentzis, 
1980). El avance en la composición orgánica 
del capital en un territorio supone tanto el des-
plazamiento de trabajo vivo por trabajo muer-
to, como el desplazamiento de energía humana 
(trabajo) por formas de energía no humanas.
El desarrollo de ratios trabajo/energía apropia-
dos a las formas de explotación contemporánea 
en el marco de la dependencia requiere para 
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la potencia subimperialista el control del terri-
torio adyacente. La expansión subimperialista 
del Brasil remite a la imperiosa necesidad del 
capital nacional brasileño de apropiar energía 
(en particular, en la forma de energía eléctrica) 
a partir de la destrucción de los territorios ale-
daños. El expansionismo subimperialista sobre 
los recursos energéticos potenciales incluyen el 
desarrollo de infraestructura para el saqueo de 
los sustratos materiales con hidrocarburos (en el 
caso de Brasil, por ejemplo, el proyecto Pre-Sal 
en la plataforma marina) o la quema de bosques 
nativos para el avance de las plantaciones des-
tinadas a los agrocombustibles. El avance de la 
integración regional es, en este sentido, también 
el desarrollo de formas de producción de ener-
gía eléctrica basadas en la transformación de la 
energía potencial en los ríos, sobre el sustrato 
de la destrucción de las formas de vida natural y 
comunidades que ocupan los territorios a la vera 
de los mismos. Los proyectos de Inambari y el 
TIPNIS -que analizaremos más adelante- son, en 
esa clave, ejemplos sustantivos de las tensiones y 
complejidades del proyecto subimperialista.
transformacIones de La IntegracIón regIonaL en 
sudamérIca
Como ya señalamos, el COSIPLAN-IIRSA apare-
ce como la etapa superior del proyecto de integra-
ción subimperialista de Brasil. No es la primera es-
trategia ni será, seguramente, la última iniciativa.
A partir de la década de 1930, las guerras 
mundiales y la crisis de la división internacional 
del trabajo crearon una coyuntura que inaugu-
ró la posibilidad de desarrollar cambios en las 
economías latinoamericanas. Aquellos países 
que habían constituido un embrión de mercado 
interno y un desarrollo de las fuerzas produc-
tivas iniciaron un proceso de industrialización 
por sustitución de importaciones, lo que con-
llevó el ingreso de multinacionales portadoras 
de tecnología (Bambirra, 1995). Sin embargo, 
la estrechez de la capacidad de consumo resul-
tante de las presiones de la dependencia puso 
en jaque la continuidad de este proceso (Mari-
ni, 2015). En la década de 1960, las exigencias 
de las transnacionales en términos de escalas 
mínimas de producción pusieron la integración 
latinoamericana en la agenda; a estas presiones 
se sumaron las tensiones en el capitalismo de-
pendiente brasileño que se convertirían -luego- 
en tendencias subimperialistas (Marini, 1970). 
En este marco, y retomando las ideas impulsa-
das por Raúl Prebisch desde la CEPAL1, se cons-
tituyeron dos iniciativas de integración econó-
mica: la Asociación Latinoamericana de Libre 
Comercio (ALALC) y el Grupo Andino (de Arru-
da Sampaio Jr., 2008). Los países integrantes de 
la ALALC fueron Bolivia, Colombia, Ecuador, 
Perú y Venezuela -quienes formaban parte de 
la Comunidad Andina-, Argentina, Brasil, Pa-
raguay, Uruguay, Chile y México. En 1980, esta 
instancia fue reemplazada por la Asociación 
Latinoamericana de Integración. Con este cam-
bio, el objetivo de alcanzar una zona regional 
de libre comercio fue reconvertido bajo la idea 
de un mercado común (Gil y Paikin, 2013).
Las ideas que se impulsaron desde la CEPAL 
allanaron el camino para las reformas de mer-
cado implementadas durante la década de 1980 
en la región (bajo la marca de la ‘transforma-
ción productiva con equidad’ y el ‘regionalismo 
abierto’), las cuales transformaron profunda-
mente la estructura política, económica y social 
de los países latinoamericanos (Gudynas, 2006).
Desde inicios de la década de 1990 el presi-
dente brasileño Itamar Franco en Brasil pos-
tuló la idea de la creación de un área de libre 
comercio sudamericana. Sin embargo, esta no 
fue acompañada por el resto de los países de la 
región (Hirst, 2006). En ese contexto, los proce-
sos de regionalización y globalización caracte-
rizaban el período que se abría con la caída de 
la Unión Soviética (Bernal-Meza, 2009). La re-
gulación económica comenzó a transitar desde 
los Estados al ámbito de los bloques regionales. 
América Latina no estuvo exenta de la prolife-
ración de estos procesos: en el subcontinente 
intentaron impulsarse algunas instancias de in-
1 Esta institución, creada en 1948, se constituyó como una 
primera instancia de carácter formal para la confluencia conti-
nental (Dos Santos, 2014).
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tegración desde diversas perspectivas.
Algunos autores (Briceño Ruiz 2014; Gudynas 
2006; Sanahuja, 2012) concuerdan en que hasta 
la década del 2000, los procesos de integración 
estuvieron signados por los preceptos impulsa-
dos por el regionalismo abierto. Pero, a partir 
de 2005 con la consolidación de un nuevo ciclo 
político en la región, el regionalismo comenzó a 
ser repensado bajo un diseño ‘post-liberal’ (Da 
Motta y Ríos, 2007; Sanahuja, 2012) o ‘post-he-
gemónico’ (Briceño Ruiz, 2014; Tussie y Riggi-
rozzi, 2012). Dentro de este nuevo regionalismo 
se inscriben la Alianza Bolivariana para los Pue-
blos de Nuestra América-Tratado de Comercio 
de los Pueblos y la UNASUR (Sanahuja, 2012), 
constituida en 2004 bajo el nombre de Comuni-
dad Sudamericana de Naciones.
Las principales características de este nuevo 
regionalismo serían: (a) el retorno de la política 
a las relaciones exteriores y de las políticas de 
desarrollo; (b) la presencia del Estado en tér-
minos de política externa; (c) la persecución de 
mayor autonomía frente al mercado y el distan-
ciamiento de Estados Unidos; (d) el impulso de 
proyectos que buscan crear instituciones y po-
líticas comunes, profundizando la cooperación 
en términos no comerciales y el desarrollo de 
infraestructura regional con el objeto de reducir 
asimetrías; y (e) la búsqueda de dinámicas que 
incorporen la participación de actores no esta-
tales, entre otras (Sanahuja, 2012).
En este marco surgieron nuevos liderazgos 
que buscaban conducir este nuevo proceso de 
integración regional. Frente a la alternativa his-
tórica entre una tendencia de integración lide-
rada por Estados Unidos y otra articulada en 
conjunto por los países de la región, comenzó a 
consolidarse una suerte de tercera vía impulsa-
da por Brasil, de rasgos netamente sudamerica-
nos (Bernal-Meza, 2009).
De esta forma, los proyectos subregionales 
impulsados por Brasil 
han sido parte de su estrategia por mejorar su 
inserción en la estructura de poder económico y 
político mundial, dado el papel instrumental que 
ese país le asignó en el pasado a la integración re-
gional sudamericana. Ese papel estaba asociado 
a la expansión de los mercados como mecanismo 
de profundización del desarrollo industrial y de 
apertura gradual de la economía nacional a la 
economía mundial (Bernal-Meza, 2013, s/p). 
Esta tendencia daría cuenta de lo que Marini 
caracterizó como subimperialismo brasileño en la 
región y esta nueva estrategia permitiría dar un 
salto cualitativo al mismo proceso (Marini, 1970).
Tal es el caso del Mercado Común del Sur 
(MERCOSUR), fundado por Argentina, Brasil, 
Paraguay y Uruguay en 1991, cuya constitución 
estuvo signada por las reformas neoliberales 
que se impulsaron durante la década de 1990. 
En su nacimiento, contó con el auspicio de fun-
cionarios, empresas multinacionales y capitalis-
tas sudamericanos, y las grandes beneficiarias 
fueron las corporaciones de Brasil y Argentina, 
estableciendo un MERCOSUR de los negocios 
(Katz, 2006). Si bien fueron los gobiernos los 
que comandaron dicha iniciativa, los agentes 
más dinámicos dentro de este proceso fueron 
los grupos económicos locales –asociados con 
entidades bancarias locales y extranjeras, y 
vinculados a sectores como la industria agro-
alimentaria, la automotriz, la siderúrgica, la 
petroquímica, entre otras- y las empresas tras-
nacionales que se vincularon al bloque (Laredo, 
1995). Tras la crisis que vivió durante el período 
de recesión, el MERCOSUR recobró fuerzas con 
el apoyo de las burguesías brasileñas y argenti-
nas que se mostraban reticentes a la integración 
que planteaba el Área de Libre Comercio de las 
Américas (ALCA). Esta nueva etapa de rediseño 
regional estuvo vinculada a los cambios que se 
produjeron en numerosos países de Sudamérica 
con la llegada al poder de gobiernos que imple-
mentaron medidas neodesarrollistas, que per-
mearon en el MERCOSUR.
El rol de Brasil en el marco de las negociacio-
nes por el ALCA dio cuenta de su intento por 
preservar a las multilatinas de capitales brasi-
leños, consideradas por el gobierno de ese país 
como sus Campeones Nacionales (Clemente, 
2017). Tras las Cumbres de las Américas que 
se fueron realizando, los gobiernos de algunos 
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países comenzaron a plantear sus disidencias en 
torno al cariz que tendría el acuerdo, en muchos 
casos presionados por las burguesías locales 
que se verían perjudicadas de avanzar el trata-
do. Las protestas ‘por arriba’ se entrelazaban 
con las resistencias populares ‘por abajo’ que se 
gestaban a partir de movilizaciones impulsadas 
por movimientos sociales y políticos, que seña-
laban los impactos negativos que el acuerdo ge-
neraría para la economía de los países latinoa-
mericanos (Kan y Pascual, 2011). En la Cumbre 
de 2005, algunos mandatarios manifestaron su 
rechazo a constituir un área de libre comercio 
y, en este marco, fue central la imagen de un 
MERCOSUR integrado. Siguiendo a Julián Kan 
(2009, p. 5), durante los debates la 
derrota del ALCA alejó a EE.UU. de la región, lo 
cual permitió que Brasil consolidara su lideraz-
go en la misma (...) Por otra parte, la derrota 
del ALCA generó espacio político para que nue-
vas instancias de integración de las que Brasil 
forma parte, como el Banco del Sur y la UNA-
SUR, se desarrollen.
En este contexto es que surgió la UNASUR. 
Siguiendo a Briceño Ruiz (2010, p. 103), 
El modelo que se adoptó en estas iniciativas de 
integración respondían en gran medida a la for-
ma como Brasilia entendía el papel que América 
del Sur debía desempeñar en el mundo globaliza-
do, una visión en buena medida matizada por los 
intereses nacionales brasileños. 
Sin embargo, el gobierno de Hugo Chávez re-
presentó un contrapeso al liderazgo brasileño, 
imponiendo su visión en el marco de UNASUR 
de establecer una iniciativa que no solo impul-
sara la cooperación en términos económicos, 
sino también políticos y sociales, con la idea 
de establecer un bloque de poder. Según Ber-
nal-Meza (2013), UNASUR poseía tres caracte-
rísticas que la diferenciaban de otras instancias. 
Por un lado, un pragmatismo ideológico y una 
flexibilidad comercial. Por otro lado, incluyó en 
la agenda conjunta temáticas de seguridad y de-
fensa. Por último, evidenció capacidad política 
para resolver problemáticas intra-regionales, bi-
laterales y de política nacional.
Más allá de la incertidumbre que existe hoy, 
la UNASUR ha representado un motor impor-
tante de la IIRSA y, en ese marco, Brasil ha sido 
uno de los principales financiadores de algunas 
de las obras más importantes. En especial, ha 
apoyado aquellas que lo beneficiaban, ya sea 
porque favorecen su conexión con los mercados 
asiáticos o porque, mediante el financiamiento, 
pueden negociar con los países para obtener 
energía a bajo costo, que ayude a suplir su nece-
sidad de abastecimiento energético.
eL IIrsa, ¿cabeza de pLaya deL subImperIaLIsmo 
brasILeño?
Desde comienzos del siglo, Brasil comenzó a 
manifestar la necesidad de impulsar instancias 
de integración que tuviesen como eje Sudamé-
rica, en lugar de Latinoamérica. Con la llegada 
de Lula Da Silva al gobierno en 2005, esta orien-
tación se profundizó, poniendo el énfasis de la 
integración en tres ejes principales: seguridad y 
defensa, infraestructura y energía. Por un lado, 
se impulsó el desarrollo de infraestructura que 
acrecentara el potencial energético de la región 
y permitiera conectar las fuentes de energía a los 
principales centros de acumulación de capital. 
Esto permitiría a Brasil continuar creciendo sin 
tener que hacer frente a límites asociados a dé-
ficits energéticos. Por otro lado, se avanzó en la 
construcción y mejoramiento de carreteras y vías 
de conexión para favorecer la conexión brasile-
ña con los mercados asiáticos en expansión (en 
especial, a partir de la irrupción de China en el 
mercado mundial desde su ingreso a la Organi-
zación Mundial de Comercio en 2001). En la ac-
tualidad, China es uno de los principales socios 
comerciales de los países latinoamericanos: un 
80% de sus exportaciones y un 60% de sus impor-
taciones se concentran en Brasil, Chile, México y 
Argentina (Bekerman, Dulcich y Moncaut, 2014). 
Entre 2007 y 2010, las exportaciones brasileñas 
obtuvieron un salto positivo de alrededor de 40 
mil millones de dólares, de los cuales el 50% fue 
por la profundización de las relaciones con China 
(Mansor de Mattos y Dias Carcanholo, 2011).
A través del Estado, el gran capital brasileño 
impulsó la necesidad de desarrollar instancias 
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que promuevan la integración regional de Amé-
rica del Sur, señalando ante todo la importancia 
que dichas instancias tendrían para favorecer la 
acumulación de capital en ese territorio. De esa 
forma, ministerios y organismos públicos brasi-
leños buscaron imponer una nueva hegemonía 
regional en tanto que “expresión de un amplio 
consentimiento, manifestado en la aceptación de 
las ideas y apoyado por recursos materiales y por 
instituciones” (Bieler y Morton, 2013, p. 24).
En 2008, la Agencia Brasileña de Desarrollo 
Industrial (ABDI), el Banco Nacional de Desa-
rrollo Económico y Social (BNDES), el Ministe-
rio de Hacienda y el de Desarrollo, Industria y 
Comercio presentaron el documento Política de 
Desarrollo Productivo. Innovar e invertir para sustentar 
el crecimiento, en donde plantean como una estra-
tegia de la política de desarrollo la integración 
productiva con Sudamérica. Allí señalan que 
el objetivo del programa es aumentar la articula-
ción de las cadenas productivas y elevar el comer-
cio con esa región, buscando ampliar la escala 
y la productividad de la industria doméstica. En 
este contexto, la integración de las infraestructu-
ras logísticas y energéticas en América del Sur se 
muestra como un gran desafío y oportunidad. 
(ABDI et al., 2008, p. 5)
También, plantean la necesidad de posicio-
nar a empresas de capitales brasileños entre los 
cinco principales jugadores de la región.
Por su parte, el Ministro de Relaciones Exte-
riores y jefe de la Secretaría de Asuntos Estraté-
gicos durante la era Lula, Samuel Pinheiro Gui-
marães, publicó un documento en el que analiza 
los posibles escenarios para la región, así como 
las políticas que Brasil debería adoptar para 
promover el desarrollo:
El futuro de Brasil depende de América del Sur y el 
futuro de América del Sur depende de Brasil (...) 
La dificultad de contacto entre los países contri-
buyó, conjuntamente con las características de 
su desarrollo y de su inserción en la economía 
mundial, a hacer de América del Sur ese archipié-
lago de sociedades subdesarrolladas. (2010, s/p)
En julio de 2008, Lula creó la Secretaría de 
Asuntos Estratégicos (SAE), cuyas principales 
atribuciones son el planeamiento nacional a 
largo plazo de las opciones estratégicas y la arti-
culación con el gobierno y la sociedad para for-
mular políticas de desarrollo. En un documento 
de 2010, la SAE plantea que por las dimensiones 
económicas que posee Brasil, surgieron empre-
sas de gran tamaño y muy competitivas hacia el 
exterior; las mismas deberían dirigirse en primer 
lugar hacia los países vecinos haciendo nuevas 
inversiones o adquiriendo empresas locales. 
Además, afirman que, por las características te-
rritoriales, demográficas y económicas, y por la 
política exterior adoptada en las últimas déca-
das, Brasil tiene una creciente importancia polí-
tica en el plano internacional, tornándose actor 
indispensable en las negociaciones comerciales, 
ambientales, energéticas y de defensa. He aquí 
los dos rasgos característicos de una potencia 
subimperialista (Luce 2015; Marini 1970).
En este contexto, la IIRSA se transformó en 
una herramienta clave para Brasil. Empresas 
constructoras de capitales brasileños obtuvie-
ron la licitación de numerosas obras y el BNDES 
financió gran parte de ellas, sobre todo las que 
tenían una importancia estratégica para el país.
¿infraestructura para integrar?
La IIRSA fue presentada durante la Reunión 
de presidentes de América del Sur realizada en 
Brasilia en 2000. La misma tomó como plata-
forma un documento que había desarrollado 
Enrique Iglesias García –presidente del Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID)- a pedido 
del presidente de Brasil, Cardoso. La idea prin-
cipal que expresaba era que América del Sur 
sería una base de apoyo para la estrategia bra-
sileña de obtener el reconocimiento como po-
tencia mundial (López, 2012). La Iniciativa tenía 
por objetivo desarrollar infraestructuras en el 
área de Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colom-
bia, Ecuador, Guyana, Paraguay, Perú, Surinam, 
Uruguay y Venezuela. Las obras serían financia-
das por organismos internacionales, tales como 
el BID, el Banco de Desarrollo de América Lati-
na y el Fondo Financiero para el Desarrollo de 
los Países de la Cuenca del Plata, así como tam-
bién por bancos como el BNDES.
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Brasil ha sido el país que más ha inverti-
do en la IIRSA a través del BNDES, cuya es-
trategia para viabilizar proyectos se realiza a 
través de préstamos a empresas de capitales 
brasileños (Quispe, Loncharich, Espinoza y 
Mormontoy, 2013). 
El papel del BNDES en la región se orientó (...) 
a la expansión de la base territorial del Brasil 
para la explotación de recursos naturales (...) 
Los ejes focalizan la competitividad externa re-
gional [del capital brasileño] y no la generación 
de interdependencia entre los países. (Chiarella 
Quinhoes, 2011, p. 25)
La IIRSA no ha sido una iniciativa efectiva en 
términos de transformación productiva, sino 
que, partiendo desde una visión logística, tiene 
la perspectiva de explotar las potencialidades 
territoriales para conectar los centros extracto-
res y productores de commodities -principalmente 
agroindustriales y minerales- con los mercados 
internacionales, promoviendo la especialización 
productiva y comercial, dependiente de la de-
manda externa y de bajo valor agregado (Chia-
rella Quinhoes, 2011).
Las principales beneficiarias de IIRSA han 
sido algunas multilatinas (Santiso, 2007). Entre 
ellas se destacan las constructoras Odebrecht, 
Queiroz Galvão, OAS y Andrade Gutiérrez (prin-
cipales adjudicatarias de obras de IIRSA); las de 
telecomunicaciones Embratel y Telebras; las vin-
culadas a la energía Electrobras y Petrobras; y 
las de transporte, como Vale do Rio Doce (Du-
rand, 2009). A su vez, empresas ligadas a la me-
gaminería, al agronegocio y a la extracción hi-
drocarburífera serían ampliamente favorecidas 
con el desarrollo de las megaobras.
Algunas de estas empresas ligadas a la cons-
trucción e ingeniería desarrollaron numerosas 
obras entre las cuales se destacan la represa de 
Inambari y la carretera sobre el TIPNIS. Ambos 
proyectos son de suma importancia no solo por 
el peso en términos económicos que las obras 
tendrían para Brasil, sino también por las resis-
tencias que se tejieron a su alrededor. Ambas 
son expresiones concretas de las tendencias y 
tensiones del subimperialismo brasileño.
la represa De inambari
Para garantizar el suministro de energía eléc-
trica, a través de acuerdos de algunos países 
de la región con Electrobrás, Brasil planteó la 
construcción de represas hidroeléctricas en Ar-
gentina, Bolivia, Colombia, Ecuador, Guayana 
Francesa, Guyana, Nicaragua, Perú, Surinam y 
Uruguay. Muchos de estos proyectos serían fi-
nanciados por el BNDES y construidos por OAS 
y Odebrecht. Uno de los principales proyectos 
que el gobierno brasileño intentó impulsar fue 
la represa Inambari en Perú. 
En abril de 2009, el presidente peruano Alan 
García, firmó un Memorando con Lula. El do-
cumento tenía por objetivo fortalecer las rela-
ciones entre ambos países. Uno de los puntos 
centrales permitía que Brasil financie, construya 
y opere seis plantas hidroeléctricas en territorio 
peruano: Inambari, Sumabeni, Paquitzapango, 
Urubamba, Vizcatán y Chuquipampa. La mayor 
parte de la energía producida sería vendida a 
Brasil (Gil Mora, 2010).
La central de Inambari contaría con una línea 
de transmisión que la conectaría con las centrales 
del río Madeira en Brasil. El territorio donde se 
emplazaría se encuentra en la confluencia entre 
Madre de Dios, Cusco y Puno, donde convergen 
los ríos Araza e Inambari, contando con un área 
de inundación de 46 mil hectáreas (Ejatlas, sf).
En la región de Puno, se encuentra la repre-
sa de San Gabán, una hidroeléctrica de pasada 
(cuya característica principal es que no tiene una 
gran acumulación de agua corriente arriba de sus 
turbinas, sino que esta es movida por la corrien-
te natural del cauce), la cual no produce inun-
daciones, así como tampoco el desplazamiento 
de población tal como el que genera una central 
de embalse. Esto llevó a que, al inicio, la pobla-
ción no considerara a Inambari una amenaza 
para el territorio. Sin embargo, al conocer el im-
pacto que tendría, las resistencias comenzaron 
a surgir. Estas se articularon con la pelea de las 
personas que se dedicaban a la minería artesa-
nal, que verían truncadas sus fuentes de ingreso. 
Estos sectores, a su vez, habían tenido enfrenta-
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mientos contra proyectos megamineros a gran 
escala. La lucha por el territorio se articuló con 
la batalla en defensa de la Carretera Interoceáni-
ca que conecta Puno y Madre de Dios con Brasil. 
Construida en 2004, fue una pelea de décadas 
de lxs peruanxs de la zona por considerar que 
favorecería el comercio con Brasil. Una parte de 
la carretera estaría en el área de inundación de 
Inambari por lo cual sería necesario avanzar con 
un nuevo trazado. A su vez, la lucha en defensa 
del territorio que se vería afectado por Inambari 
se articuló con las resistencias que se tejieron en 
diferentes áreas del país ante el anuncio de las 
seis represas a construir, lo cual le dio un impul-
so más nacional y general al conflicto.
Ante el impacto socioambiental y el despla-
zamiento al que se verían forzadas miles de fa-
milias, en diciembre de 2009 se produjo una 
manifestación popular en la que se bloqueó 
durante dos días el puente que conecta Cusco, 
Puno y Madre de Dios. La protesta fue dura-
mente reprimida (González Zamora, 2010). En 
marzo de 2010, el Frente de Defensa de Puno 
realizó una manifestación a la que se plegaron 
gremios, autoridades municipales y regionales, 
comerciantes y estudiantes de las localidades de 
Puno, Ayaviri, Juli y Yunguyo. En el documento 
que difundieron apuntaban que la Empresa de 
Generación Eléctrica Amazonas Sur (Egasur), 
integrada por OAS, Electrobrás y Furnas -sub-
sidiaria de Electrobrás-, invertiría 4 mil millones 
de dólares en la construcción de la represa, que 
afectaría un total de 15 mil personas forzadas a 
emigrar y pondría en riesgo al Parque Nacional 
Bahuaja-Sonene (Zibechi, 2012).
En junio de 2010, los gobiernos de ambos 
países firmaron un acuerdo de entendimiento, 
en el que Perú se comprometía a exportar a 
Brasil los excedentes de energía que se produje-
ran en Inambari, estableciendo que los valores 
de venta se mantendrían fijos por treinta años. 
Se estimó que un 90% de la energía producida 
sería exportada hacia Brasil (Topovich, 2010). 
Era -sin dudas- un proyecto que expresaba la 
voluntad subimperialista de Brasil. Inambari, al 
igual que los otros cinco que se proyectaron, 
sería desarrollado por Electrobrás y beneficia-
ría a algunas empresas brasileñas quienes se 
involucrarían en la construcción, tales como 
Odebrecht, OAS y Andrade Gutiérrez.
En junio de 2011, el gobierno peruano anunció 
la conclusión y extinción de la concesión tempo-
ral atribuida a la Empresa de Generación Eléc-
trica Amazonas, arguyendo que la población no 
fue consultada previamente. Hasta hoy, la cons-
trucción de la represa continúa suspendida.
Durante el gobierno de Humala (2011-2016), 
hubo declaraciones que afirmaban la necesidad 
de reactivar proyectos suspendidos. Frente a esa 
posibilidad, la población de la región se mostró 
en estado de alerta por la posible reactivación 
de Inambari. Tras los escándalos de corrupción 
que ligaron a Odebrecht y OAS con políticos pe-
ruanos, el proyecto quedó enterrado.
la carretera sobre el tipnis
Bolivia tiene una gran importancia en la 
IIRSA pues es considerada un “cuello de botella 
estratégico” por donde atraviesan cinco de los 
doce corredores planteados (Barreda, 2005). 
Uno de los principales proyectos es la carretera 
Villa Tunari–San Ignacio de Mojos, la cual co-
nectaría los departamentos de Cochabamba y 
Beni, atravesando el TIPNIS (Territorio Indígena 
y Parque Nacional Isiboro-Secure), región donde 
habitan los pueblos indígenas mojeño, yurakaré 
y t’siman, agrupados en 64 comunidades de al-
rededor de 12 mil habitantes.
El TIPNIS fue reconocido en 1990 tras la I Mar-
cha por la Dignidad, por la Vida y por el Territo-
rio, momento en el que pueblos indígenas de las 
tierras bajas y de la Amazonía se ubicaron como 
protagonistas en la escala nacional, y en el que el 
Estado boliviano reconoció la Convención 169 de 
la Organización Internacional del Trabajo. Ade-
más de las comunidades indígenas, otro grupo 
social clave, que habita en la región sur del TIP-
NIS, es el de los productores de coca, reconoci-
dos por el Estado, desde hace poco tiempo, como 
comunidades interculturales (Porto-Gonçalves y 
Betancourt Santiago, 2013).
Este proyecto no es nuevo, dado que en la dé-
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cada de 1990 existía uno similar impulsado por 
intereses de empresas madereras y ganaderas. 
Sin embargo, desde 2003 la carretera integra el 
corredor bioceánico de IIRSA paralelo al bloque 
petrolero Sécure sobre el que la empresa Repsol 
adquirió los derechos de explotación por un pe-
ríodo de 30 años (Zibechi, 2012).
La construcción de la carretera fue adjudica-
da a la constructora OAS, en un proceso muy 
cuestionado, ya que esta compañía fue la única 
proponente. A su vez, se planteó que el 80% del 
financiamiento sería otorgado por el BNDES 
(García Torres, 2011), el cual fue aceptado, en 
abril de 2011, por la Asamblea Legislativa de Bo-
livia. El proyecto implicaría la deforestación de 
miles de hectáreas, el cambio de cursos de agua, 
la afectación a drenajes naturales y la pérdida 
de la biodiversidad (Peñarrieta Venegas, 2007), 
además de los efectos negativos a nivel cultural 
para las comunidades allí emplazadas. La fina-
lidad de la carretera, entre otras, está vinculada 
a la conexión Chile-Bolivia-Brasil mediante el 
desarrollo de un corredor bioceánico que una el 
Atlántico con el Pacífico (Ejatlas, sf). 
Este proyecto, a su vez, se conecta con el 
modelo de desarrollo que buscó impulsar el 
Movimiento al Socialismo. Este modelo si bien 
estaba regido por numerosos aspectos que se 
planteaban desde movimientos sociales y en la 
nacionalización de algunos recursos considera-
dos estratégicos, se centró en el desarrollo eco-
nómico a través de un modelo primario expor-
tador y extractivista.
En este contexto, las comunidades indígenas 
que habitan el TIPNIS llevaron adelante, entre 
agosto y septiembre de 2011, movilizaciones para 
oponerse al proyecto. En agosto se realizó la VIII 
Marcha rumbo a la ciudad de La Paz, la cual a 
pesar de ser duramente reprimida terminó con 
la movilización de 500 mil personas, que fueron 
atendidas, con algunas vacilaciones por el gobier-
no. Estas situaciones llevaron al quiebre del pacto 
indígena que llevó a Evo a la presidencia, sobre 
todo por la participación en las movilizaciones 
de las dos mayores organizaciones indígenas: la 
Confederación de Pueblos Indígenas del Oriente 
Boliviano (CIDOB) y el Consejo Nacional de Ay-
llus y Markas del Qullasuyu (CONAMAQ) (Por-
to-Gonçalves y Betancourt Santiago, 2013). A su 
vez, otra gran movilización realizada el 28 de sep-
tiembre, fue duramente reprimida por la policía 
boliviana, dejando un saldo de 39 heridos.
A la par, los sectores ligados a la produc-
ción de coca también movilizaron, solo que, 
en este caso, contra la Ley Nº 180 que decla-
ra la intangibilidad del TIPNIS. El gobierno de 
Morales no solo recibió a este sector, sino que, 
tomando sus demandas, aprobó la Ley Nº 222 
de Consulta sobre la intangibilidad y la cons-
trucción de la carretera. 
En febrero de 2012, el gobierno nacional pro-
mulgó la Ley de Consulta Previa a las comunida-
des indígenas del TIPNIS. El Informe Final de la 
Consulta determinó que 55 comunidades acepta-
ban la construcción y tres se oponían. Sin embar-
go, algunas comunidades comenzaron a denun-
ciar la falta de transparencia de los resultados.
Ante las denuncias, del 29 de noviembre al 13 
de diciembre de ese mismo año, representantes 
de la Asamblea Permanente de Derechos Hu-
manos, la Federación Internacional de Derechos 
Humanos y la Red Pastoral Social Cáritas reali-
zaron una verificación en el TIPNIS, llegando a 
la conclusión de que la consulta no había cum-
plido con los estándares internacionales necesa-
rios, ni fue informada. Finalmente, concluyeron 
que 30 de las 35 comunidades rechazaban la 
construcción de la carretera (Peralta, 2017).
En julio de 2017, el gobierno envió a la Cá-
mara de Diputados un proyecto de Ley de Pro-
tección, Desarrollo Integral y Sustentable del 
TIPNIS que establece que el desarrollo de ca-
minos, carreteras, caminos y sistemas de na-
vegación fluvial deberán realizarse de manera 
participativa con las comunidades. Por otro 
lado, establece pautas para el aprovechamien-
to con participación de privados. En agosto de 
ese año, la ley fue promulgada. Posteriormen-
te, un grupo de diputados de la oposición pre-
sentaron ante el Tribunal Constitucional Pluri-
nacional una acción de inconstitucionalidad, 
que hasta hoy no ha recibido respuesta.
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Del 14 al 25 de agosto de 2018, el Tribunal 
Internacional de Defensa de la Naturaleza visitó 
el TIPNIS. Los miembros de la comisión, Alber-
to Acosta (Ecuador), Tom Goldtooth (Estados 
Unidos), Shannon Biggs (Estados Unidos), Enri-
que Viale (Argentina) y Hana Begovic (Suecia), 
recogieron testimonios de integrantes de los 
pueblos indígenas que habitan la región, y a su 
vez gestionaron reuniones con el presidente y 
con cocacoleros. En la sentencia final presenta-
da por el Tribunal se consigna que la consulta 
realizada por el gobierno contó con múltiples 
irregularidades y que efectivamente la mayor 
parte de las comunidades rechazan el proyecto. 
A su vez, el Tribunal entendió que este proyec-
to violaría la Declaración Universal de los De-
rechos de la Madre Tierra y la Ley Nº 071 de 
Derechos de la Madre Tierra que rige en Bolivia 
desde diciembre de 2010.
Tanto el caso de la carretera como el de la re-
presa Inambari sirven para ejemplificar los inte-
reses que Brasil tiene en el diseño de la integra-
ción regional sudamericana para posicionar su 
liderazgo en la región y su peso a nivel interna-
cional, pero también permiten dar cuenta de que 
el avance del subimperialismo supone conflictos 
y, más importante aún, de la capacidad que tie-
nen las resistencias que se tejen en defensa de los 
territorios, pero también proponiendo modos 
diferentes de desarrollo, de integración y de vida.
concLusIones preLImInares
El proyecto de la IIRSA expresa de manera 
mediada, conflictiva y contradictoria, los inte-
reses del gran capital brasileño. A través de la 
misma se canalizan las tendencias subimperia-
listas que se han consolidado en el seno del ciclo 
del capital brasileño a través de cuatro décadas.
Esas tensiones surgen de la posición depen-
diente del capital brasileño en la configuración 
internacional del capital global. A través del 
IIRSA se busca compensar en el ámbito regional 
la pérdida de plusvalía que sufre la economía del 
Brasil frente al capital de los países imperialistas 
y que ha redundado históricamente en formas de 
super-explotación de la fuerza de trabajo local. 
La dependencia de la economía brasileña cons-
truye a través de las tendencias subimperialistas 
una forma de integración que busca combinar el 
saqueo de las riquezas naturales de los pueblos 
de la región, con el proyecto de participación su-
bordinada, pero en antagónica cooperación con 
las potencias del capital imperialista.
La resistencia de los pueblos de la región al 
avance de los megaproyectos de infraestructu-
ra, en particular a los proyectos de explotación 
energética, da cuenta del carácter contradicto-
rio y disputado de los proyectos de integración 
regional liderados por el capital en sus distintas 
versiones históricas. Más allá de la centralidad 
que tienen esos proyectos para la reproducción 
ampliada del capital de la potencia hegemónica 
en la región en su vínculo con las potencias impe-
rialistas (en especial, con Estados Unidos y -cre-
cientemente- con China), el avance de los mismos 
de ninguna manera es materia definitiva. La más 
reciente avanzada, conducida con claridad por 
Brasil como potencia subimperialista, solo expre-
sa una nueva forma en ese largo proceso histó-
rico de integración regional ‘por arriba’. Sin em-
bargo, los proyectos de carretera en el TIPNIS y la 
represa de Inambari, y el rechazo de las poblacio-
nes locales son muestra de ese proceso contra-
dictorio que es el desarrollo capitalista, también 
en sus dimensiones infraestructurales. Por una 
parte, estos proyectos son centrales para la con-
solidación de la estrategia del capital brasileño en 
su proyección global. Por otro lado, sin embargo, 
ese avance violenta las condiciones materiales de 
vida de comunidades asentadas ancestralmente 
en los territorios. La modernización capitalista 
que se expresa en esos proyectos de infraestruc-
tura supone daños incalculables a esas poblacio-
nes, no solo en las dimensiones económicas sino 
sobre todo en sus formas de vida; de ahí, la mag-
nitud de las resistencias que provocan.
El futuro de la IIRSA como proyecto para la 
consolidación del sub-imperialismo brasileño 
está unívoca pero contradictoriamente atado 
a la capacidad de las comunidades en los te-
rritorios de la región para frenar la avanzada 
destructiva del capital. Esa capacidad está a 
Mariano Féliz y Daiana Melón
ESTUDIOS SOCIOTERRITORIALES. Revista de Geografía | Nº 28 julio-diciembre 2020 | 056 |
ISSN 1853-4392 [en linea]14
su vez intrínsecamente vinculada al avance más 
general del capital subimperialista en toda la 
región. La crisis actual del capitalismo global 
y la crisis regional de los proyectos capitalis-
tas nacionales se expresan en una parálisis del 
proyecto IIRSA y abre en este plano una nueva 
etapa de conflictos por el futuro del control del 
territorio y las formas de vida.
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